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Gustavo Adolfo Bécquer 


Gustavo Adolfo Claudio Domínguez Bastida, nació en Sevilla el 17 de febrero de 
1836. Poeta y narrador español. 


En 1846, a una edad temprana, Gustavo junto a su amigo Narciso Campillo escriben 
Los conjurados y la novela jocosa El bujarrón en el desierto. En 1854 decide marchar 
a Madrid con el deseo de triunfar en la literatura. En Sevilla, 1858, recae a causa de 
una enfermedad, tuberculosis o sífilis. Durante su convalecencia, publica su primera 
leyenda El caudillo de las manos rojas y conoce a su musa Julia Espín. En 1859 se 
desempeña, por un breve período, como crítico en el diario conservador La Época. 


En 1860 publica Cartas literarias a una mujer, en el que explica la esencia de sus 
Rimas. En 1861, después de su matrimonio con Casta Esteban y Navarro, consigue 
un puesto de redactor en El contemporáneo. En 1864, recae en su enfermedad y junto 
a su hermano viven en el monasterio de Veruela, lugar donde se inspira a crear Cartas 
desde mi celda. Morirá el 22 de diciembre de 1870. 


La inmensa fama literaria de Bécquer se basa en sus Rimas (1871), publicadas 
póstumamente por sus amigos, los cuales iniciaron la corriente romántica de poesía 
intimista. 
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Presentación 


La Municipalidad de Lima, a través del programa 
Lima Lee, apunta a generar múltiples puentes para que 
el ciudadano acceda al libro y establezca, a partir de 
ello, una fructífera relación con el conocimiento, con 
la creatividad, con los valores y con el saber en general, 
que lo haga aún más sensible al rol que tiene con su 
entorno y con la sociedad. 


La democratización del libro y lectura son temas 
primordiales de esta gestión municipal; con ello 
buscamos, en principio, confrontar las conocidas 
brechas que separan al potencial lector de la biblioteca 
física o virtual. Los tiempos actuales nos plantean 
nuevos retos, que estamos enfrentando hoy mismo 
como país, pero también oportunidades para lograr 
ese acercamiento anhelado con el libro que nos lleve 
a desterrar los bajísimos niveles de lectura que tiene 
nuestro país. 


La pandemia del denominado COVID-19 nos plantea 
una reformulación de nuestros hábitos, pero, también, 


una revaloración de la vida misma como espacio de 


interacción social y desarrollo personal; y la cultura 
de la mano con el libro y la lectura deben estar en esa 
agenda que tenemos todos en el futuro más cercano. 


En ese sentido, en la línea editorial del programa, se 
elaboró la colección Lima Lee, títulos con contenido 
amigable y cálido que permiten el encuentro con el 
conocimiento. Estos libros reúnen la literatura de 


autores peruanos y escritores universales. 


El programa Lima Lee de la Municipalidad de Lima 
tiene el agrado de entregar estas publicaciones a los 
vecinos de la ciudad con la finalidad de fomentar ese 
maravilloso y gratificante encuentro con el libro y 
la buena lectura que nos hemos propuesto impulsar 
firmemente en el marco del Bicentenario de la 


Independencia del Perú. 


Jorge Muñoz Wells 
Alcalde de Lima 
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RIMA I 


Yo sé un himno gigante y extraño 

que anuncia en la noche del alma una aurora, 
y estas páginas son de ese himno 

cadencias que el aire dilata en las sombras. 


Yo quisiera escribirlo, del hombre 
domando el rebelde, mezquino idioma, 
con palabras que fuesen a un tiempo 
suspiros y risas, colores y notas. 


Pero en vano es luchar; que no hay cifra 
capaz de encerrarlo, y apenas, ¡oh, hermosa!, 
si teniendo en mis manos las tuyas 


pudiera al oído contártelo a solas. 


RIMA V 


Espíritu sin nombre, 
indefinible esencia, 
yo vivo con la vida 
sin formas de la idea. 


Yo nado en el vacío, 

del sol tiemblo en la hoguera, 
palpito entre las sombras 

y floto con las nieblas. 


Yo soy el fleco de oro 
cae la lejana estrella, 
yo soy de la alta luna 
la luz tibia y serena. 


Yo soy la ardiente nube 
que en el ocaso ondea, 
yo soy del astro errante 


la luminosa estela. 


Yo soy nieve en las cumbres, 
soy fuego en las arenas, 

azul onda en los mares 

y espuma en las riberas. 


En el laúd soy nota, 
perfume en la violeta, 
fugaz llama en las tumbas 
y en las ruinas yedra. 


Yo atrueno en el torrente, 
y silbo en la centella, 
y ciego en el relámpago 


y rujo en la tormenta. 


Yo río en los alcores, 
susurro en la alta yerba, 
suspiro en la onda pura, 
y lloro en la hoja seca. 


Yo ondulo con los átomos 
del humo que se eleva 
y al cielo lento sube 


en espiral inmensa. 
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Yo, en los dorados hilos 
que los insectos cuelgan, 
me mezco entre los árboles 


en la ardorosa siesta. 


Yo corro tras las ninfas 
que en la corriente fresca 
del cristalino arroyo 


desnudas juguetean. 


Yo, en bosques de corales 

que alfombran blancas perlas, 
persigo en el océano 

las náyades ligeras. 


Yo en las cavernas cóncavas, 
do el sol nunca penetra, 
mezclándome a los gnomos 


contemplo sus riquezas. 


Yo busco de los siglos 

las ya borradas huellas, 

y sé de esos imperios 

de que ni el nombre queda. 
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Yo sigo en raudo vértigo 
los mundos que voltean, 
y mi pupila abarca 


la creación entera. 


Yo sé de esas regiones 
a do un rumor no llega, 
y donde informes astros 


de vida un soplo esperan. 


Yo soy sobre el abismo 
el puente que atraviesa; 
yo soy la ignota escala 


que el cielo une a la tierra. 


Yo soy el invisible 
anillo que sujeta 

el mundo de la forma 
al mundo de la idea. 


Yo, en fin, soy ese espíritu, 
desconocida esencia, 
perfume misterioso, 


de que es vaso el poeta. 
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RIMA VI 


Del salón en el ángulo oscuro, 
de su dueño tal vez olvidada, 
silenciosa y cubierta de polvo 
veíase el arpa. 


¡Cuánta nota dormía en sus cuerdas 
como el pájaro duerme en las ramas, 
esperando la mano de nieve 


que sabe arrancarlas! 


¡Ay! pensé; ¡cuántas veces el genio 
así duerme en el fondo del alma, 
y una voz, como Lázaro, espera 
que le diga: «Levántate y anda!» 
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RIMA X 


Los invisibles átomos del aire 

en derredor palpitan y se inflaman, 

el cielo se deshace en rayos de oro, 

la tierra se estremece alborozada, 

oigo flotando en olas de armonías 
rumor de besos y batir de alas, 

mis párpados se cierran... ¿Qué sucede? 
—¡Es el amor, que pasa! 
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RIMA XI 


—Yo soy ardiente, yo soy morena, 
yo soy el símbolo de la pasión, 

de ansia de goces mi alma está llena. 
¿A mí me buscas? 


—NO €s a ti, no. 


—Mi frente es pálida, mis trenzas de oro: 
puedo brindarte dichas sin fin, 

yo de ternuras guardo un tesoro. 

¿A mí me llamas? 


—NO0, no es a ti. 


—Yo soy un sueño, un imposible, 
vano fantasma de niebla y luz; 
soy incorpórea, soy intangible: 
no puedo amarte. 


—¡Oh ven, ven tú! 
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RIMA XU 


Porque son niña tus ojos 
verdes como el mar, te quejas; 
verdes los tienen las náyades, 
verdes los tuvo Minerva, 

y verdes son las pupilas 

de las hurís del Profeta. 


El verde es gala y ornato 

del bosque en la primavera, 
entre sus siete colores 
brillante el iris lo ostenta, 
las esmeraldas son verdes, 
verde el color del que espera 
y las ondas del océano 

y el laurel de los poetas. 


Es tu mejilla, temprana 

rosa de escarcha cubierta 

en que el carmín de los pétalos 
se ve a través de las perlas. 

Y sin embargo, 
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sé que te quejas 
porque tus ojos 
crees que la afean: 
pues no lo creas. 


Que parecen tus pupilas, 
húmedas, verdes e inquietas, 
tempranas hojas de almendro 
que al soplo del aire tiemblan. 


Es tu boca de rubíes 
purpúrea granada abierta 
que en el estío convida a 
apagar la sed en ella. 

Y sin embargo, 

sé que te quejas 

porque tus ojos 

crees que la afean: 

pues no lo creas, 


Que parecen, si enojada 
tus pupilas centellean, 
las olas del mar que rompen 


en las cantábricas peñas. 
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Es tu frente que corona 
crespo el oro en ancha trenza, 
nevada cumbre en que el día 
su postrera luz refleja. 

Y sin embargo, 

sé que te quejas 

porque tus ojos 

crees que la afean: 

pues no lo creas, 


Que, entre las rubias pestañas, 
junto a las sienes, semejan 
broches de esmeralda y oro 


que un blanco armiño sujetan. 


Porque son niña tus ojos 
verdes como el mar, te quejas, 
quizá si negros o azules 


se tornasen, lo sintieras. 
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RIMA XIII 


Tu pupila es azul, y cuando ríes, 
su claridad suave me recuerda 
el trémulo fulgor de la mañana, 
que en el mar se refleja. 


Tu pupila es azul, y cuando lloras, 
las trasparentes lágrimas en ella 
se me figuran gotas de rocío 
sobre una violeta. 


Tu pupila es azul, y si en su fondo 
como un punto de luz radia una idea, 
me parece en el cielo de la tarde 

una perdida estrella. 
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RIMA XIV 


Te vi un punto, y flotando ante mis ojos, 
la imagen de tus ojos se quedó, 

como la mancha oscura, orlada en fuego 
que flota y ciega si se mira al sol. 


Adonde quiera que la vista fijo 
torno a ver sus pupilas llamear 
mas no te encuentro a ti; que es tu mirada, 


unos ojos, los tuyos, nada más. 


De mi alcoba en el ángulo los miro 
desasidos fantásticos lucir; 

cuando duermo los siento que se ciernen 
de par en par abiertos sobre mí. 


Yo sé que hay fuegos fatuos que en la noche 
llevan al caminante a perecer; 
yo me siento arrastrado por tus ojos, 


pero adónde me arrastran no lo sé. 
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RIMA XV 


Cendal flotante de leve bruma, 
rizada cinta de blanca espuma, 
rumor sonoro 

de arpa de oro, 

beso del aura, onda de luz, 

eso eres tú. 


Tú, sombra aérea, que cuantas veces 
voy a tocarte te desvaneces. 

¡Como la llama, como el sonido, 
como la niebla, como el gemido 

del lago azul! 


En mar sin playas onda sonante, 
en el vacío cometa errante, 
largo lamento 

del ronco viento, 

ansia perpetua de algo mejor, 
eso soy yo. 
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¡Yo, que a tus ojos en mi agonía 

los ojos vuelvo de noche y día; 

yo, que incansable corro demente 
tras una sombra, tras la hija ardiente 


de una visión! 
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RIMA XX 


Sabe, si alguna vez tus labios rojos 

quema invisible atmósfera abrasada, 

que el alma que hablar puede con los ojos 
también puede besar con la mirada. 
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RIMA XXI 


¿Qué es poesía?, dices mientras clavas 
en mi pupila tu pupila azul. 

¿Qué es poesía? ¿Y tú me lo preguntas? 
Poesía... eres tú. 
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RIMA XXXII 


Por una mirada, un mundo; 
por una sonrisa, un cielo; 
por un beso... yo no sé 

qué te diera por un beso. 
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RIMA XXVU 


Despierta, tiemblo al mirarte; 
dormida, me atrevo a verte; 
por eso, alma de mi alma, 


yo velo mientras tú duermes. 


Despierta, ríes, y al reír, tus labios 
inquietos me parecen 

relámpagos de grana que serpean 
sobre un cielo de nieve. 


Dormida, los extremos de tu boca 
pliega sonrisa leve, 
suave como el rastro luminoso 


que deja un sol que muere. 
—¡Duerme! 

Despierta, miras, y al mirar, tus ojos 
húmedos resplandecen, 


como la onda azul, en cuya cresta 
chispeando el sol hiere. 
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Al través de tus párpados, dormida, 
tranquilo fulgor vierten 
cual derrama de luz templado rayo 


lámpara transparente. 
—¡Duerme! 


Despierta hablas, y al hablar vibrantes 
tus palabras parecen 
lluvia de perlas que en dorada copa 


se derrama a torrentes. 


Dormida, en el murmullo de tu aliento 
acompasado y tenue, 
escucho yo un poema que mi alma 


enamorada entiende. 
—¡Duerme! 

Sobre el corazón la mano 

me he puesto por que no suene 


su latido y de la noche 


turbe la calma solemne: 
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de tu balcón las persianas 
cerré ya por que no entre 
el resplandor enojoso 


de la aurora y te despierte. 


—¡Duerme! 
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Tu pupila es azul, y cuando ríes, 
su claridad suave me recuerda 
el trémulo fulgor de la mañana, 
que en el mar se refleja. 


Tu pupila es azul, y cuando lloras, 
las trasparentes lágrimas en ella 
se me figuran gotas de rocío 
sobre una violeta. 


Colección 
Lima Lee 
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